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B A N C O D E ARAGON-Zaragoza 
C A P I T A L , totalmente desembolsado 10.000.000 de pesetas 
R E S E R V A S 4.550.000 » » 

T o t a l . . 14.350.000 » » 

SUCURSALES: Alcañlz, Barbastro, Burgo de Osma, Calatayud, Cariñena, Caspe, Daroca, Ejea de los 
Caballeros, Fraga, Huesca, Jaca, Lérida, Molina de Aragón, Monzón, Sigüenza, Soria, Tarazona» 

Teruel y Tortosa 

B A N C A - B O L S A - C A M B I O 
INTERESES QUE ABONA EN LA CENTRAL Y SUCURSALES: 

Cuentas corrientes a la vista 2 '/a % anual 
Imposiciones a plazo de 3 meses 3 » » 

» » » 6 > ^ '/2 * 
» » » un a ñ o . 4 » » 

CAJA DE AHORROS: LIBRETAS A L 3 % DE INTERÉS ANUAL 
D E P A R T A M E N T O E S P E C I A L D E C A J A S F U E R T E S D E A L Q U I L E R 

Préstamos con garantía de fincas rústicas y urbanas por cuenta del BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA 

Gran Hotel de Europa 
Z A R A G O Z A 

¿ S P L É N D I D A S I T U A C I Ó N E N E L Ú N I C O 

C E N T R O D E L A C I U D A D ^ P L A Z A D E 

L A C O N S T I T U C I Ó N ^ COSO ^ P A S E O D E 

L A I N D E P E N D E N C I A ^ ^ ^ 

G R A N D E S R E F O R M A S ^ G R A N C O N F O R T 

48 balcone/ al exterior- / Habitacione/ 
corv cuarto da. baño «privado» / W a ­
ter-Closet y Toi le t te completa # Ser­
vicio de> agua caliente, y fría en, las 
demás babitacione/ / Baños / Salone/ 
independiente/ para familias / Calefac­
ción / H a l l / Restaurant con cocina 
renombrada / A u t o b ú s / Intérprete y 
mozo/ erv las estacione/ / Teléfono 
Interurbano y Urbano n.0 210 / Agen­
da de la Compañía de Coche/ Camas 

P r o p i e t a r i o : R A F A E L A L O N S O 

Sucesor do G. Zoppetti 

arrufe SÍ 

Williams 

E l nombre Wil l iams es ya familiar a las personas de 
buen gusto. Distingue la suprema calidad en jabonas 

y cremas para afeitar. 

E l nuevo estuche doble lapa es un atractivo més que se ofi s-
ce a los adictos de esta marca. La disposición de las tapas, 
abriéndose por cada lado, permite que la barrea pueda sos­
tenerse siempre cómodamente, aun cuando aquélla se esté 
terminando. De la misma marca se venden a precio «reo» 
nómico barritas de repuesto para aplicar al mismo estuche, 

AGENTF PARA .ESPAÑA E P U 1 G D E N G O L A S / BARCILONA 
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Oiplonasde Honor y Medallas de o n en la Eipositiin 
Hispano-Francesa de Zaraguza 1888, y en la de Valencia 
1909, y dos n d a l l t t de oro en la Isposkiòn International 

de Artes Decorativas de Paris 1925. 

J U S T O B U R I L L, O 
m i s V i v e s , i , e n t r e s u e l o , v P a z . 1 0 W M m . m m m u M ( E s p a ñ a ) 

Terciopelos (Tlads) en plata y oro fino a realce y plano 
Espolines, Rasos y Noblezas en seda, metal, plata y oro fino del mejor título y garantizado. 

Damascos y toda clase de tejidos de seda para ornamentos y tapicería. 
Pasamanería de seda, oro fino y plata, y todo lo relativo al Culto divino. 
Encajes y guarniciones de todas clases para Albas y Roquetes. 
Orfebrería religiosa. Cálices, Copones, Candelabros, etc., etc. 
Esculturas* Altares, Imágenes en madera artísticamente tallada y en madera artificial indulgenciable, 
Talleres de Bordados a mano artístic* s. Especialidad en bordados de figura, sedas y oro fino a gran realce nara 

Casullas, Ternos, Túnicas, Mantos, Palios, Estandartes, etc. 
Especialidad en Banderas para Somatenes y Asociaciones. PRECIOS E S P E C I A L E S . 

^sta casa, que desde su undación viene mereciendo la confianza de las más altas dignidades de la Iglesia y del clero en general, ha sido honrada también con varios = 
encargos de SS . MM- los Reyes, SS. AA. RR. los Infantes D.a Isabel, D. Carlos, D.a Luisa, y la más distinguida nobleza. | 

Se restauran Ornamentos antiguos de todos los estilos y se traspasan a otros fondos, garantizando su perfección. 

N U E V O S S O C I O S 

N 771 D. Gil Gil y G i l . 
» 772 D. José M.a Oliván 
o 773 D. Antonio Fantova 
» 774 D. Aurelio Español 
» 775 Turismo Internacional... 
» 776 D. José Pastor 
» 777 D. Antonio Valero Ruiz. 
» 778 D, Gregorio Calavia . . . 
» 779 D. Lamberto Ciordia . . . 
» 780 D. José M.a Mateo Marco 
» 781 D. Francisco Lacruz 
» 782 D, José Romanos L i t e . . . 
» 783 D. Angel Soláns 
» 784 D. Miguel Gil L o p e . . . . . 
» 785 D. Ensebio Navarro 
» 786 D. Santiago Sebast ián . . 
» 787 D. Clemente A n d r é s . . . . 
» 788 D. Marcos Pérez 
» 789 D. Arcadio Esquiu 
» 790 D.a Margarita Gibert 
» 791 D. Bartolomé Blanco. . . 
» 792 D. Martín Augusti . . 
» 793 D. Jerónimo Paricio 
» 794 D.a Pilar Urquia y Hna.. 
» 795 D. Ricardo Murillo 

Gil Berges, 7 
Pabostría, 4 
Don Jaime, 29 y 31 
Jaca 
60 rué d' Argout, París 
Independencia, 6 
Fita, 3 
Mercado, cajón 27 
Plaza de La Seo, 16, Tarazona 
Paseo de Pamplona, 11 
Carmen, 8, Barcelona 
Miguel Servet, 22 
Cervantes, 15 
Daroca 

Sagasta, 29 
Clavel, 13, Madrid 
Morería, 3 
Coso, 210 
San Jorge, 26 
Buen Suceso, 22, Madrid 

R e c o m i e n d e V . 

a s u s « a l t o s 

e i 

E HOTEl = 

LAFDENTE 
mm 

ZARAGOZA 

f i 

= HOTEl E 
LAFUENTE 

Z A R A G O Z A 

P r u e b e V . u n a v e z 

y s e c o n v e n c e r á 

d e l a 

b o n d a d d e e s l e 

e s l a b i e c i m i e n i o 



u u u o u u u u 

A n A ^ n n A A r i A r i o 

S Y M A M I O 

E l Santo Gr ia l en Aragón (cont inuaeión) , Dámaso Sangorrin. 

M i orgullo es guardar libros, Marín Sancho. — U n nuevo 

Catedrático, F . Oliver. — La excursión a Daroca, M . Abizanda. 

Releyendo el Quijote, Dr . Ph. Tissié. — La Higiene y Sanidad 

Pecuaria son un problema de alta Economía Social, Publio 

F . Coderque. — La Urbanizac ión y Embellecimiento del Paseo 

del Ebro, M . Securun, A . Setien. ~ La Universidad tr iunfa­

dora «Jorge de Siresa». — Debemos velar por nuestra Etno­

grafía, E . Cativiela. — Músicos y música de Aragón, A . Sa-

èaïdía. — La Debesa del Moncayo «Sitio de interés nacional. 

Excursionismo terapéutico, M . M . Claveria. — «El presidente 

del Gobierno. . .» . — I I I Salón Internacional de Fotografía de 

Zaragoza. — Nuevos Socios. — Labor del Sindicato. 
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PROPAGAR LA LECTURA DE ESTA R E ­

VISTA ES DIVULGAR LAS EXCELENCIAS 

DE ARAGÓN ^ ^ ^ 

M E R I T O 
ttEL 

no estriba, como aljfunos creen, en 
almacenar pesetas con avara soli­
citad. E l mérito del ahorro consiste 
en emplear bien el dinero, com­
prando donde venden barato y 

sirven bien. UN EJEMPLO: 

FABRIL M l i W T Ü B I DEL VESTIDO 
por muy pocas pesetas 

confecciona nn traje en un minuto 
y dura una eternidad. 

ZARAGOZA. — SAN BRAULIO, 9 

A R A G Ó N NO TIENE OTRO OBJETO OUE 

ENSALZAR A NUESTRO PAÍS Y UNIR FUER­

TEMENTE LAS ENERGÍAS DE SUS HIJOS 
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Zaraéoza , A G O S T O 1927 

^ARAGOZ^ 

M v E S C A c l 

R E V I S T A G R Á F I C A D E C U L T U R A A R A G O N E S A 

E L S A N T O G R I A L E N A R A G Ó N 
i i . E L C Á L I Z D E L A C E N A 

Pretendo llegar a esta conclusión; E l Santo Cáliz (jue se venera 
en Valencia puede ser el Que usó Jesús én la última Cena. 

Una vez demostrada esta afirmación, que, aunque no sea definiti­
va, es la única racional que puede hacerse en buena crítica, ya no 
será temerario el intento de pasar a esta otra: Si el Señor en sus 
inexcrutables designios ha querido que se conservase hasta el día de 
hoy el Cáliz de que se sirvió para dar a befeer a sus discípulos su 
primera Sangre eucarística, ese Cáliz es el n u e s t r o , es decir, el que 
hoy está en Valencia, que antes estuvo en Barcelona, antes en Zara­
goza, antes en San Juan de la Peña , antes en Jaca, antes en las mon­
tañas jacetanas, antes en Huesca, antes en Roma, antes en Jerusalén. 

Con estas bases se facilitará el avance para la identificación del 
Santo Cáliz con el Santo Gr ia l y para la localización y origen de 
sus leyendas. 

Y conste incidentalmente que al llamarlo «nuestro» no es mi áni ­
mo el disputarles su posesión a los valencianos, pues estando en 
España, y más^ en una ciudad insigne de la antigua Corona de Ara ­
gón, bien está. Pero respecto a la propiedad de la alhaja que «goza 
hoy la santa Iglesia de Valencia, por el camino qlue allá saben, y por 
mano del Rey Don Juan el segundo», como decía el Dr . Briz Mar t í ­
nez, Abad Pinatense, algo hemos de indagar de ese «camino», hoy 
desconocido de lá inmensa mayoría de los valencianos y solamente 
sabido por algunos especializados en esta materia, que se lo callan 
como si fuera deshonroso, y no lo es ciertamente. Seguiré, pues, 
l lamándolo nuestro Cáliz. 

* * 

Veamos su descripción tal como la hacen los autores, o como po­
dría hacerla —aunque menos completa— el que esto escribe, ya que 
tuvo la dicha de adorarlo y examinarlo bien de cerca en su nuevo 
altar, gracias a la amabilidad del doctísimo canónigo valenciano 
D . José Sanchis Sivera, autor de un libro muy documentado sobre 
este asunto y de otros muchos trabajos de Historia y de Arqueolo­
gía. Las notas que conservo dicen así: «Copa, diámetro 10 centíme­
tros; alto total del Cáliz, 18; pie, ovalado, 14 X 9; grecas cinceladas 
en las asas, vara, nudo y guarniciones del pie; es bastante traslúcida 
la piedra, de grueso en el borde unos 3 milímetros; se le notan un 
poco las fracturas y la falta de 2 perlas». Su descripción completa, 
según la dejó consignada en 1736 el Dr . D. Agus t ín Sales —que 
escribió una muy notable DISERTACIÓN acerca del Sanio Cáliz de 

Valencia, de la cual me sirvo para muchos datos— es ésta: «Es de 
piedra ágata cornerina oriental, lo cual confiesan concordes los lapi­
darios más insignes que han investigado con toda diligencia su mate­
ria determinada; y con este nombre se halla: en los Inventarios de las 
Sagradas Reliquias de este Metropolitano Templo. Bien sé que mu­
chos autores afirman que es «Calcedonia» (ágata azulada o ¿ris per­
la), pero no acertaron por no haber consultado los Archivos de 
esta S. I . Metropolitana. E l color de este Sagrado Cáliz es tan extra­
ño y peregrino, que al volverle, se van formando diferentes visos 
y si bien a primera vista se representa como una brasa de fuego amor­
tiguada, sin embargo, como es piedra tan hermosa, matizada de dife­
rentes colores, nadie ha podido explorar la especie de su principal 
color, precediendo esto, no por intervención de milagro, como juzga 
el vulgo, sino de la vir tud natural de la piedra ágata. La Sagrada 
Copa es del t amaño de una media naranja grande (de las más gran­
des) capaz de unas diez a doce onzas de vino, alta cuatro dedos, y 
está desnuda de toda guarnición sobrepuesta. E l pie del mismo color 
que la Copa, parece de «Concha» y está guarnecido al derredor y 
medios de oro purísimo, con 28 perlas finísimas del grueso de un 
bisalto (en Ia actualidad faltan 2, (Jue probablemente se despren­
dieron cuando ocho años después de esta descripción se cayó el 
Cáliz y se quebró la Copa), dos balages (balaje es «rubí») , y dos es­
meraldas de gran valor, y es de alto unos tres dedos y medio. La vara, 
con su nudo, alta tres dedos, y las dos asas, son de oro purísimo con 
diferentes y primorosos buriles que denotan su grande antigüedad. 
Finalmente todo el Sagrado Cáliz, que entre Copa, Vara y Pie tiene 
casi un palmo, n i es tan grande que en él sobrase, n i tan pequeño 
que faltase la congrua bebida para todos los que de él bebieron». 

E n la descripción que hace el citado Sanchis Sivera dice: «La vara 
con su nudo, que mide siete centímetros, y las dos asas, que naciendo 
del extremo de la misma llegan hasta la base de la copa, son de oro 
purís imo, con diferentes y primorosos adornos burilados, de exquisi­
to gusto griego, que denotan su gran antigüedad. Hemos visto (dice 
en una nota) en los museos de Berlín, Londres, Par í s , Nápoles y 
otros puntos, muchos vasos, platos y alhajas contemporáneos y ante­
riores a Jesucristo, que ostentan adornos burilados de semejante for­
ma y dibujo, y a ú n más perfectos. Se equivocan los que creen que 
el trabajo de las asas indica fecha más moderna. E n cuanto a la ma­
teria de que se compone la copa del Santo Cáliz, está fuera de duda 
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qúe es de áéata, de la llamada cornerina oriental («Cornalina» dicen 
ahora). Su color rojo obscuro es tan especial, c(ue introduciendo en 
el interior de la copa una luz, aparecen en su transparencia visos de 
varios matices, con todas las coloraciones del iris». Aduce después la 
autoridad de Villanueva en su Viaje literario (de 1804) y copia este 
interesante párrafo: « A u n para los severos críticos c[ue ponen en 
duda la verdad de esta tradición, es este ant iquísimo Cáliz un monu­
mento muy respetable de los primeros tiempos de la lálesia. La ma­
teria de este vaso se cree vulgarmente ser ááata cornerina oriental. 
E l sabio italiano A t i l i o Zuccagoni, director del gabinete de Historia 
Na tura l de Florencia, y médico del rey de Etrur ia , en el reciente 
t ránsi to de SS . M M . Católicas por esta ciudad, a instancia mía lo 
examinó atentamente, y juzgó ser un ónix verdadero. Mas yo no 
hallo en sus betas la figura de u ñ a c(ue, según dicen los naturalistas, 
es el carácter de aquella piedra. Las de esta copa bajan casi perpen-
dicularmente desde el borde, formando como unas aguas o claros y 
obscuros que sólo se perciben bien mirándolos a contra luz» 
( T o m p I I , pág. 4l). 

Ante esta magnífica y extraordinaria 
Copa, cuya riqueza material parece que­
dar u n momento olvidada por los es­
plendores de una tradición más que m i ­
lenaria y ya universal que la reconoce 
como el primer recipiente de la augusta 
Transubstanciación, la piedad cristiana 
se arrodilla y adora; pero la crítica cris­
tiana está obligada, además, a resolver 
estas cuestiones que lógicamente se ofre­
cen a la discusión: Si nuestro divino 
Maestro pudo baber a mano — por 
modo natural, pues no es lícito apelar 
al milagro cuando no hay necesidad — 
uaa Copa tan preciosa: Si, por serlo 
tanto, su admirable amor a la pobreza 
le permitió servirse de ella: Y si entre 
los judíos se usaban en la época de la 
Redención vasos como ése para beber. 

»Era el primer día de los ázimos o 
»preparación de la Pascua. Estaba Jesús 
»en Betania, a poca distancia de Jeru-
»salén, en casa de S imón el Leproso (el 
»(^ue habia sido leproso) y se le acer-
»carón los discípulos diciendo: Maestro, 
?dónde quieres que celebremos la Pascua? 
» Y separó Jesús a Pedro y Juan y les 
»dijo: I d a la ciudad, y al entrar en 
»ella, encontraréis a un bombre que lleva un cántaro con agua^ 
»seguidle, y en la casa donde entrare hablad con el Padre de familia 
»CeÍ dueño de la casa) y decidle: Esto te dice el Maestro: m i tiempo 
»está ya cerca Cse aproxima mi pasión y muerte); ien dónde está la 
»habitación para celebrar la Pascua con mis discípulos? Y os enseña-
»rá u n gran cenáculo, muy suntuoso: preparadla allí. Y ellos fueron 
»y les sucedió como había dicho Jesús, y allí prepararon lo necesario 
»para la Pascua. Marcharon todos después a Jerusalén y , luego de 
apuesto el Sol —que era cuando comenzaba la festividad— comieron 
»la cena legal: un cordero asado. Mientras cenaban, tomó Jesús el 
»pan , lo bendijo, lo part ió y lo dió a sus discípulos diciendo: Tomad 
»y comed; E S T E ES MI C U E R P O . Y asimismo, después de haber cenado, 
»tomó el cáliz (con vino), dió gracias (a su Eterno Padre) y se lo 
»entregó a ellos diciendo: Bebed todos de él; E S T E ES EL CÁLIZ DE MI 
» S à N G R E . Haced esto mismo en m i nombre» (De los Santos 
Evangelios). 

N o consta el lugar donde celebró el Señor las dos Pascuas ante­
riores con sus discípulos, y es de creer que cumplieron este precepto 
legal del modo más modesto y sencillo, en consonancia con el am­
biente de pobreza que siempre buscó el Maestro: mas para esta Pas-

Estampa del SANTO CÁLIZ en que Nuestro Señor Jesucristo 
consagró la noche de la cena. 

(Se conserva en la Catedral de Valencia). 

Dibujo de López. 

cua celebérrima, la úl t ima de la Ley mosaica y la primera y funda­
mental del «nuevo y eterno Testamento» —según sus divinas pala­
bras—, quiso elegir u n local rico y espacioso, para lo cual inspiró al 
Padre de familia la benevolencia con que accedió a la petición que le 
llevaron Pedro y Juan. Hay motivos suficientes para creer que este 
personaje era discípulo de Jesús, pues los emisarios le dicen de Su 
parte, «Esto te dice el Maest ro», y discípulo de alguna intimidad, ya 
que le anuncia como cosa sabida por él la proximidad de «la ho ra» ; 
y, sobre todo para nuestro caso, ese hombre era rico, y más que rico, 
potentado, noble o «príncipe del pueblo», como se llamaban enton­
ces los magnates. Su casa debía de ser u n gran palacio en dimensio­
nes y lujo, puesto que correspondería al Cenáculo o comedor «grande 
y suntuoso» que dicen los Evangelios. Este salón, donde se celebra­
ron tan excelsos acontecimientos en aquella velada eternamente me­
morable, sirvió ya de albergue a los apóstoles desde entonces: en él se 
les apareció el Señor resucitado, desde él salieron con el Maestro 
para presenciar su admirable Ascensión, y en él recibieron visible. 

mente el Esp í r i tu Santo pocos días 
después en número de ciento veinte 
personas. 

A un prócer tan distinguido como era 
el dueño de la casa del Cenáculo no 
podían faltarle vasos preciosos en ar­
monía con la suntuosidad de tal vivien­
da y conforme al gusto y estilo de la 
época, y es claro que pondr ía lo mejor 
que tuviera en su casa a disposición 
del Maestro, puesto que era discípulo 
distinguido, dándole, necesariamente, 
su vaso más rico y destinando otros de 
menor calidad para el servicio de los 
apóstoles. 

Se ha discutido mucho sobre quién 
pudiera ser este noble sujeto, cuyo nom­
bre no dicen los Evangelios, y se han 
dividido las opiniones de los comentaris­
tas entre SlMÓN el Leproso, que lo 
creo imposible porque en su misma casa 
estabá el Señor cuando le preguntaron 
los discípulos por el sitio de la Pascua, 

JOSÉ DE ARIMATEA, NICODEMO, ZA­
QUEO, PRISCO, que dicen que era rico y 
discípulo de Jesús , JUAN MARCOS, que 
también lo era y fué compañero de 
S. Pablo y S. Bernabé, y CHUSA, ma­
yordomo del rey Herodes y marido de 
Juana, una de las santas mujeres que 
seguían al Maestro y acompañaban a 

su santísima Madre. Cotejando los Evangelios, el que más probali-
dades reúne, a m i juicio, es José de Arimatea, del cual constan con 
toda certeza, más que de los otros, sus cualidades de rico y de discí­
pulo de Jesús, aunque oculto. Cuando algunos años después de la 
Ascensión del Señor escribieron sus discípulos los Evangelios, parece 
que les venía fácilmente a la memoria la intervención de José de 
Arimatea en aquellas horas angustiosas de la crucifixión, descendi­
miento y sepultura de Jesús; y así, los tres primeros evangelistas lo 
citan a él sólo, agregando S. Juan a Nicodemo que llevó mirra y 
áloes para el embalsamamiento, pero haciendo resaltar todos en la 
mención de José, que era «rico, noble decurión, varón bueno y justo 
y discípulo del Señor»; que fué el único que se atrevió a llegar hasta 
Pilatos a pedirle el Cuerpo del Maestro, que llevó la sábana para 
envolverlo y que lo depositó en el sepulcro propio que tenía prepara­
do para sí, en el cual nadie había sido a ú n enterrado. A l dejar con­
signadas estas circunstancias los evangelistas, parece como si quisie­
ran pagar la deuda de gratitud que tenía con él la Iglesia naciente, 
que siempre reconoció por cuna aquel suntuoso Cenáculo del Padre 
de familia. 

Retenga el que leyere estos dos datos para cuando llegue la oca-

Grabado de Jordán. 
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sión: Pedro y Juan fueron los enviados por el Maestro para preparar 
la Kabitación de la Cena y todo lo necesario para la celebración de 
la Pascua. José de Arimatea era probablemente el dueño de esa ha­
bitación y de los manjares y servicio, y ciertamente c[uien tuvo el 
altísimo bonor de poseer el Cuerpo muerto de Jesús y de darle se­
pultura en su propiedad. 

F n los primeros tiempos de la Iglesia —o mejor, en los segundos, 
si vale decirlo así— cundió entre algunos fieles la especie de c(ue el 
divino Maestro, por su constante amor a la sencillez y a la pobreza, 
no había usado de Cáliz precioso para la Cena eucarística aun cuan­
do se lo ofreciera el dueño de la casa donde la celebró; y se apoyaban 
para esta creencia en una frase de S. Juan Crisóstomo y en otra de 
S. Clemente de Alejandría, mal interpretadas, pues lo c(ue esos san­
tos escritores querían demostrar con ellas era la incongruencia del 
lujo excesivo de algunos cristianos de su tiempo, en pugna con la 
pobreza que siempre amó y profesó nuestro Salvador. « N o era de 
plata la mesa —dice el primero— n i de oro el Cáliz en que Cristo 
dió a beber su sangre a los discípulos; y, no obstante, eran preciosos 
y tremendos esos objetos, porque estaban llenos de espíritu»; y el 
segundo decía: «Cristo tomó en plato v i l su alimento (su alimento 
cotidiano), hizo sentar a sus discípulos sobre la tierra (cuando las 
multiplicaciones de los panes), les laivó los pies con una toalla des­
provista de adornos ("puec/e Que los tuviera, puesto que era del 
dueño de una casa rica); ¿iría a hacer bajar del Cielo una jofaina 
de plata?». 

N o ; no había necesidad de un milagro para tener Jesús objetos 
muy ricos en aquella ocasión, pues se le ofrecían amablemente en un 
palacio bien provisto, y casi el milagro hubiera sido el encontrarlos 
pobres y viles allí; y no rehusó , no obstante su afición a la pobreza, 
los manjares delicados y el servicio lujoso en los convites que se 
dignó aceptar en casas de personas de elevada posición, como Simón, 
Zaqueo, Mateo, Lázaro y otros 

Es evidente que el Maestro nos dejó inefables ejemplos de amor a 
la pobreza en su nacimiento, en toda su santísima vida y en su 
muerte; pero también consta por los Evangelios que escogió para la 
úl t ima Pascua un local amplio y lujoso, con todos los servicios, co­
modidades y abundancia de las casas de los ricos. Por eso la práctica 
constante de su Iglesia, cumpliendo inspiraciones divinas y siguiendo 
la apostólica tradición, es de usar cálices preciosos para el Santo Sa­
crificio, prohibiendo desde los primeros siglos el empleo de los de v i ­
drio, madera o metales vulgares. Además, esta liturgia de la Iglesia 
en la celebración del Sacrificio de la Ley Nueva estaba ya figurada y 
como profetizada en la práctica de la Ley Antigua; práctica iniciada 
por Moisés en la fabricación del Arca de la Alianza y de otros objetos 
del culto con materiales exquisitos, y continuada por David y Salo­
món en el Templo riquísimo y maravilloso de Jerusalén, obedecien­
do en ambos casos órdenes positivas del mismo Dios. 

* * 

N o es suficiente para nuestro caso el convencimiento de que el 
dueño del Cenáculo pudo tener cálices preciosos, por ser rico; es ne­
cesario demostrar que, por serlo, debió tenerlos. Esta afirmación, que 
parece poco menos que absurda en la época actual en que los ricos, 
por muy ricos que sean, no suelen poseer para su servicio doméstico 
vasos tan complicados y de tanto precio como el que nos ocupa, se 
hace indudable estudiando las costumbres de aquella edad y prescin­

diendo de las de ahora: «porque es fuente de muchos errores — decía 
Montesquieu— el juzgar los tiempos pasados con el criterio de los 
presentes». 

Desde muchos siglos antes de la Era Cristiana y hasta bien entra­
da la Edad Media, tenía el vaso familiar, el vaso o copa de bebe^ 
una significación y una importancia tan grandes, que apenas pode­
mos concebir ahora, pues no hay actualmente n ingún objeto de ser­
vicio personal n i del ajuar doméstico, ya sea de uso necesario, ya de 
lujo o de capricho, que tenga la estimación y casi culto que tenía el 
vaso propio en todas las clases de la sociedad, más o menos rico 
según las fortunas, pero siempre tan valioso cuanto ellas lo per­
mitieran. 

Son muchos los datos que podr ían aducirse de los Libros Sagrados 
acerca del uso de copas o vasos de gran riqueza (cálices los llama 
generalmente la versión Vulgata y alguna vez sciphos) en todos los 
tiempos a que alcanza su historia; como los que le envió Abraham 
a Rebeca, el de Melquisedec, los del faraón de José, el de éste en el 
saco de Benjamín, los célebres de Sa lomón, los del convite de Asuero, 
el regalado por Ant íoco a Judas Macabeo, etc., etc.; todos vasos pre­
ciosos y de uso personal, proviniendo de esta que podemos llamar 
dignificación de un objeto vulgar y corriente, el que el nombre de 
vaso o de cáliz se emplease también en el lenguaje de aquellos tiem­
pos para expresar altos conceptos místicos y morales. 

De las costumbres de la. época de la Redención, semejantes a las 
anteriores y practicadas por los hebreos, griegos y romanos, se de­
duce con toda claridad que continuaba en aquel siglo el empleo de 
vasos y cálices preciosos por las personas opulentas, y al menos de 
vasos artísticos en su estructura por las demás clases sociales. N u ­
merosos testimonios históricos cita a este respecto el eruditísimo 
doctor Sales, nombrando a los autores profanos de aquel tiempo 
Ateneo, escritor egipcio; Plutarco, Cicerón, nuestro compatriota 
Marcial y otros muchos que recuerda Calmet; por los cuales sabemos 
que había cálices de oro, de plata, de piedras preciosas, de marfil, de 
mármol , de cerámica fina y de maderas especiales, fabricados aun 
los de ínfima materia con gran primor. Pero únicamente los reyes, y 
las contadas personas a quienes ellos le concedían este honor, podían 
usar cálices con copa de oro, teniendo que limitarse los demás, por 
altos y ricos que fuesen, a emplear copas de plata o de piedras finas, 
adornándolas con gemas preciosas y trabajos de los más excelentes 
artífices. Eran también muy estimados en Roma para las personas 
menos pudientes los vasos artísticos de vidrio y los que se fabricaban 
con arcilla de Sorrento y de Arezzio, y mucho más los que se lleva­
ban de Sagunto, por el magnífico color purpúreo de su arcilla búca­
ro. Fragmentos de esta clase se hallan con frecuencia en excavaciones 
en nuestra Pen ínsu la , y fueron notables en número y finura —como 
refiere Lastanosa — los que salieron en Huesca en 1633 al abrir ci­
mientos para una capilla de la iglesia de S. Pedro el Viejo. 

Respecto al uso de cálices que no fueran de metales ricos o de 
piedras preciosas, les repugnaba a los judíos el beber en ellos, cuando 
no eran propios, sin haberlos antes purificado al fuego o con agua 
hirviendo. A esta práctica parece que aludía el divino Maestro cuan­
do les reprendía a los escribas y fariseos su hipocresía en aparecer 
santos y perfectos al exterior, sin serlo por dentro, asemejándose «a 
los que limpian su cáliz por fuera solamente». 

(Continuará) D . S. 

M I O R G U L L O ES G U A R D A R L I B R O S 

Cuando hace algunos años — por mi desgracia más de los 
que yo quisiera— abandoné el Instituto, llevando bajo el 

brazo mi flamante título de Bachiller en Ciencias y Letras, 
hube de ser protagonista de una escena que me llenó de 
bochorno y de rubor. 

Caminaba Coso adelante, triunfador, henchido de optimismo. 
Cuantos a mi vera pasaban se me antojaban pigmeos, y hasta 
recuerdo, que en mi airoso caminar me crucé, junto al Almudí, 

con uno de los profesores que un curso pasado había tenido la 
mala idea de invitarme a repetir el examen en Septiembre. Lo 
miré de soslayo, haciéndome la reflexión de que aquella «mala» 
acción había sido reflejo de la envidia que sentía, porque yo iba 
a ser en plazo breve Bachiller: casi tanto como él; unos años 
más y sería graduado por cualquier Facultad. 

Mas, de pronto me encuentro con un viejo amigo de mi fa­
milia, que al advertir mi júbilo, inquirir su origen y satisfacer 
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sus preguntas, me felicito cariñosamente y me invitó a sentar­
me en la terraza de un café de la sin par plaza de San Fran­
cisco, de mi Zaragoza, para obsequiarme con un rico refresco 
de naranja. Sonriente, bonachón, me ofreció un cigarrillo. 
Dudé, pero ¡qué gibar! ¿no era Bachiller? pues bien podía 
alternar con los hombres y fumar un cigarro con un amigo de 
mi padre. 

La charla recayó, como era natural, en torno a mis estudios 
y a mi ciencia (?). Yo me iba creciendo, pues cuantas preguntas 
me hacía las respondía sin titubeos y 
cumplidamente. Pero llegó un momento 
en que todo mi orgullo de barbilampiño, 
todo mi énfasis de mocoso fueron a rodar. 
Hablábamos de Literatura, nos referimos 
al «Quijote», y me pregunta: «¿Conoces 
mucha bibliografía cervantina?» Debí 
atravesar la policromía del arco iris, sudé, 
tosí, me rasqué la cabeza y por no callar 
repuse: «Estos libros ya sabe usted que 
no son apropósito para leerlos un hombre 
de mi edad, debiendo concretarnos a las 
versiones que nos da la Iglesia». Sonrió 
mi camarada, me dió un golpecito en el hombro y me despidió 
diciendo: «Bueno, ve a casa, que ya se hace tarde, y da mi 
enhorabuena a tus padres». 

Tras aquellas benévolas palabras adiviné una suave censura, 
que me llenó de preocupaciones. Medio atolondrado, sintiendo 
como un estorbo el rollo que debajo del brazo me acreditaba 
de Bachiller, me desesperaba pensando qué podría ser aquella 
palabra endemoniada que me había hecho fracasar en mis 
pujos de sabirondo ¿Bibliografía.,.? ¿Bibliografía? ¿Tenía que 
ver algo con la Biblia? ¡Vaya usted a saber qué sería aquello'^ 
A lo mejor era una pregunta de «pega» que me había hecho 
para dejarme en ridículo. Pero no; aquel señor era muy bueno, 
y no había posibilidad de que tuviese mala intención. Además... 
hábiéndome dado de fumar! 

Recordé que uno de los profesores de Literatura que había 
tenido — tuve más de seis— nos hablaba con frecuencia de 
usar el Diccionario de la Lengua castellana (entonces aún se 
llamaba castellano al español). Yo me sonreía —y llevaba 
cuatro años en el Instituto— de que nos hablase de un Diccio­
nario de nuestra lengua. No concebía más diccionarios que los 
de lenguas extrañas, pero de la nuestra ¿cómo? ¿qué iban a 
decir? Yo no había visto ninguno, ni en el Instituto me lo 
habían mostrado. Mi fracaso al no saber qué era Bibliografía 
atrajo el recuerdo de los consejos del profesor, y me dirigí a una 
librería donde había un aprendiz, muy amigo mío. Lo llamé 
secretamente a un rincón de la tienda y le pregunté: «¿Es 
verdad que hay diccionarios de nuestra lengua?» Me miró de 
arriba abajo, despectivamente, y me contestó: «Mía que seis 
torpes los del Estituto, no sabís ná de ná. Mira, ven. ¿Ves ese 
estante? pues está atiborrao de dircionarios. Tenemos el de la 
Academia, el de Sopeña, el Hispano Americano, el de la 
Espasa...» > así me soltó una retahila de nombres que me dejó 
anonadado. Me explicó para que servían y como se manejaban. 
Instintivamente apreté el brazo y dejé el rollo de mi título 
hecho un guiñapo. Aquel zagal, que cada vez que habría la 
boca era para darle un mueso al idioma, sabía más que yo, 
conocía más libros que yo. ¡Que vergüenza! Le dije si me 
quería dejar uno para ver una palabra, preguntó «cuala» era^ 
se la dije y en un santiamén, previo un precipitado hojear a 
diestra y siniestra, me la mostro: «Ahila tienes,lee»: «BIBLIO­
GRAFÍA.—Descripción, conocimiento de libros, de sus edicio­
nes, etc. Relación o catálogo de libros o escritos referentes a 
materia determinada». Entonces, lo que mi viejo amigo me 
había preguntado era, cuantos libros conocía que estudiasen 

la vida y obras del autor de aquel libro extraordinario que 
tanto nos divertía leer por la locura peregrina del imcompara­
ble Don Quijote y por la cuquería de aquel maravilloso bellaco 
de Sancho. No había duda. 

Con el conocimiento de mi ignorancia nació el de una nueva 
ciencia hasta entonces desconocida para mí. Y en verdad que 
debía ser interesante y bonita: llegar a conocer la muHtud de 

libros que a diario se escribían, conocer 
minuciosamente todos libros que sehabían 
impreso! 

Súbitamente surgió en mí interior un 
deseo ferviente de co nocer a fondo cuanto 
se relacionaba con los libros y desde 
entonces, mi única diversión, mí obsesión 
única fué estar cerca de ellos. ¡Cuantos 
placeres me han proporcionado su compa­
ñía! ¡Yo que me había burlado de aquella 
frase, repetida una y mil veces por mis 
maestros, de que «el mejor amigo del 
hombre es un libro»! Me arrepentí since­

ramente y no cejé hasta conseguir verme investido de lo que 
para mí había llegado a ser el colmo de los anhelos y de los 
honores, el desiderátum de mi elevada condición humana: 
guardián de libros. 

En el tranquilo rincón de una biblioteca, donde el silencio 
íntimo de la soledad no se turba jamás, pues los únicos ruidos 
que llegan son ruidos silenciosos de árboles mecidos por el 
viento, de ventanas que crujen a impulsos del vendaval, las 
horas pasan cansinas, sin medida. El único reloj visible no 
anda; se paró hace años, y su péndola enorme, con una cara 
de grifo cincelada en su gran plato, mira perenne esa co­
lección preciosa de los cronistas de Aragón que tiene enfrente. 
Un día y otro día — días solares, no días de reloj— he ido 
leyendo y releyendo los inmensos montones de libros que a mi 
guarda tengo. Cada libro, cada hoja leída me han traído un 
momento de dicha, y mientras leo, cada vez se afirma más en 
mí el deseo de ser bueno. 

Yo he visto siempre que cuando alguna cosa nos proporcio­
na bienestar, nos afanamos por comunicar a nuestros semejan­
tes la buena nueva e invitamos a que sigan la práctica para 
obtener los mismos resultados. Yo quisiera tener don de 
persuasión para imbuir mis idearios a los que amo — la Hu­
manidad entera— y sería la primer cosa que dijera: «Leed y 
seréis felices». El placer que os dé un libro difícilmente lo ha­
llaréis en otra parte. Si el libro es bueno, os hará felices esta 
bondad que. dimana; si es malo hallaréis el sendero que os 
aparte de la perversión. Si es triste, aprenderéis modos de re­
signación; si es alegre, gozaréis momentos de íntima jovialidad. 
Un libro, el que quiera que fuere, nos fija una nueva ruta, y al 
matar los funestos resultados del tedio, nos sugiere anhelos de 
nuevas energías y nos comunica nueva vitalidad. 

Jamás al terminar la lectura de un libro sentí hastío de la 
vida. Pude, eso si, despreciar el libro por mala literatura, por 
pésima moralidad, pero este mismo desprecio a la obra mala 
suscita el amor a lo bueno. Contra la depresión física nació la 
reacción psicológica; se desencadenaba lucha de instintos y 
sentimientos en mi yo, el mal quería sobreponerse al bien; éste 
— claro está— vencía siempre. El lioro, bueno o malo, había 
cumplido su misión; mi inteligencia trabajaba, y al trabajar, 
daba un paso más hacia adelante. Progreso, cultura, mejora-
ción, bienestar. 

Id a los libros. Buscad un guía que os conduzca por las 
buenas lecturas, pues si bien es verdad que hasta del libro 
malo se sacan enseñanzas, para llegar a ellas hay que vencer 
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la atracción natural del mal al hombre, y únicamente, después 
de muchas luchas, en las que no siempre se triunfa, se llega a 
saber aprender. 

En unos buenos método y plan de lectura estriba siempre el 
que los frutos sean preciados. No es lo mejor leer mucho, sino 
leer bien, y la bondad en el leer está en sacar provecho de lo 
leído. La lectura desordenada, mayormente es perjudicial que 
sana. Un empacho de libros crea pedan­
tes y a veces alienados. A quienes bajo su 
custodia tienen espíritus en formación 
— padres, maestros — les corresponde una 
de las funciones más gratas de las que la 
sociedad les confía: la de orientar a esos 
jóvenes espíritus en la lectura. Al final, su 
mayor orgullo ha de ser admirar a sus 
confiados, bien leídos, honradamente leídos 

A quienes están bajo la custodia de aqué­
llos, la mayor dicha que pueden apetecer 
es la de tener un buen orientador. El que 

ha de hacerse lector sólo, por su propia inclinación, le queda 
un camino árido, espinoso, en el que es muy fácil extraviarse. 

Amad unos y otros la lectura. Respetad el libro, como a un 
árbol, como a una flor, como a un semejante, y aún diré que 
más que a éste, porque en él hay una parte de materia, envol­
viendo todos los vicios y defectos de un mortal, mientras que 
un libro es la esencia de su alma, el reflejo de la espiritualidad 

del autor. 
Amad los libros. Acudid a las bibliotecas 

que jamás os ha de pesar el tiempo que in­
virtáis en leer. ¡Leer! Sortilegio de la dicha. 
Junto a un libro nunca sentiréis la menor 
zozobra. Para el hombre es mejor que 
la mujer, para la mujer mejor que el 
hombre. De mi os diré que mi mayor 
placer es leer, mí mayor orgullo: guardar 
libros. 

MARÍN SANCHO. 

U N N U E V O C A T E D R Á T I C O 

Nuestros alumnos reflejan esta vez la ínt ima satisfacción c(ue 

nos embarca al anunciar a nuestros lectores el triunfo de otro 

aragonés de brillante carrera académica, el cual, en plena juventud y 

tras laboriosa preparación, ve cómo su obra es unánimemente juzga­

da con aplauso, y reconocidos sus valiosos méritos; merece por estas 

razones ser propuesto por el Tr ibunal para ocupar una silla en la 

célebre Universidad de Salamanca. 

Es el Doctor D . Antonio Lorente Sanz, actual Catedrático de 

Enfermedades de la infancia, tan conocido entre nosotros, c(ue por 

descontado teníamos su tr iunfo. E n la seria personalidad científica 

del Dr . Lorente, se destacaban desde el principio de sus estudios tan 

envidiables cualidades, (jue este éxito actual no ha sorprendido a los 

muchos c(ue de cerca hemos seguido al Dr . Lorente en su labor 

científica. Sorprende, por el contrario, cómo en un espíritu joven 

existe al mismo tiempo la inquietud espiritual, propia de los pocos 

años, y la ponderada ecuanimidad (jue dan los tiempos ya vividos; 

sorprende cómo en u n médico, casi alumno, puedan ya darse la sa­

gacidad de un investigador y la experiencia de un 

maestro. Yo , q(ue be compartido con Lorente los días 

de atormentada inquietud en unas oposiciones, be po­

dido apreciar cómo el juicio sereno de Lorente le per­

mitía desenvolverse con soltura en las más difíciles 

situaciones. 

Seguramente cjue en el desempeño de la alta misión 

docente llevará el nuevo Catedrático a la práctica su 

ideario doctrinal sobre cómo debe enseñarse la Medicina; hace pocos 

días me decía: «Es preciso c(ue la enseñanza de nuestra carrera se baga 

más objetiva, es necesario c(ue el profesor conozca hasta dónde puede 

llegar el poder adquisitivo de sus alumnos; no es mejor profesor 

aquel que más cosas dice, sino aquel a quien más se le comprende» 

y para hacerse comprender es preciso saber hasta dónde se puede 

llegar en la obra docente, exponiendo las materias precisas, teniendo 

siempre presente que la preparación de nuestros alumnos es bastante 

limitada en nuestras Facul tades». 

Por eso el profesor deberá huir de grandes y elevadas disquisicio­

nes, procurará hacer su enseñanza basta cierto punto elemental, 

fijando en la mente de los alumnos las ideas fundamentales de su 

disciplina, y al mismo tiempo, despertará la inteligencia de sus dis­

cípulos, abriendo los nuevos horizontes de su ciencia. E n una 

carrera como la de Médico, que es una carrera profesional, qué duda 

cabe que la enseñanza deberá ser práctica y que el examen de los en­

fermos será el complemento de la labor docente; claro está que así 

debe ser, pero no es menos cierto, que sin una preparación previa de 

nada sirve la parte experimental. E l éxito de un profesor está en 

saber armonizar estas dos orientaciones que a la ense­

ñanza de la Medicina hay que darle. 

Nosotros, que conocemos al Dr . Lorente, creemos 

que los alumnos de Salamanca obtendrán grandes 

ventajas y positivos beneficios de su nuevo profesor. 

Y aseguramos, que el Maestro aragonés sabrá seguir 

las huellas que en tiempos pretéritos dejaron marca­

das aquellos maestros que tanta gloria dieron a las 

aulas salmantinas. 

FRANCISCO OLIVER 

ftmmiíiiiiiiiim iiiiHiiíiiiNuiNiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiimii iiiiim n iiiiiiiiiiNiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim 

157 



{l!iuiiii!linill¡llll¡liuiimillllliniuilllllllliuuilllll{ini I ílllüllllIII lli I ll l l l l l I I MI I II IIIIIIIIIIIIIIII I ¡MI II I M I I I I I I I ¡I II IIM I I I I IIIIIII 

L A E X C U R S I O N À D A R O C A 

L a oréanizada por el «Sindicato de Iniciativa y Propaganda» para 
el día del Corpus, resultó interesantísima. 

L O S C O R P O R A L E S 
Construido en el siglo xiv por Pedro Morpgues, escultor catalán de lo mejor de su 
época. Basta para fórmanos idea de la calidad del artista, el saber que fué el que 
construyó el sepulcro de Don Lope de Luna en La Seo de Zaragoza, que se consi­

dera como una de las obras más completas de su siglo 
Costeó la obra de Daroca el rey Don Jaime; estan grande la perfección de este 
relicario que parece como que su artífice se adelantó a sus colegas españoles, resul­
tando como la producción de los maravillosos argenteros italianos, a los que 

parece que mejoró. , 
Los mil detalles que la adornan, forman una afiligranada labor de encaje. Las 

figoras son realmente maravillosas. 

Conmemorar la festividad augusta en la ciudad del Sacramento 
fué un acierto grande. Bien a las claras lo manifestaron cuantos 

• •• •••• •• 
••••••• 

R E T A B L O D E SANTO DOMINGO 
Varios son los que guarda Daroca, a cual de mayor valor, pudiendo poner éste y el 

de San Martín como obras sobresalientes. 
Los retabl os de los siglos xiv y xv tiene i actualmente un valor enorme, con mayor 
razón los de aquí, que fueron pintados por los mejores artistas de aquellos tiempos. 
La devoción constante de los monarcas a los Santos Corporales, convertían en obli­
gatoria la visita a la Ciudad del Sagrado Misterio y entregaban para el templo que 

lo guardaba donativos y mercedes sin tasa. 

tomaron parte en la excursión, que quedaron maravillados ante lo 
que veían, lamentando la brevedad de la estancia. 

Todo es solemne en Daroca: su emplazamiento en una concavidad 
de las montañas , como la perla entre las conchas; la silueta de las 
murallas y torreones ascendiendo por la sierra da singular relieve al 
poblado. ¡Mucbo debía de valer la ciudad cuando tan poderosamente 
se la fortificaba! 

Contemplar desde lo más 'a l to de los cerros el poblado que se ex­
tiende a los pies, es de lo más placentero que puede imaginarse. La 
mole de los palacios y las casas infanzonas se cobijan bajo las torres 
esbeltas de las iglesias, trazadas por aquellos inimitables alarifes 
mudéjares que tanto arte prodigaron en Aragón , legándonos un 
estilo propio e inimitable. 

Si importancia tenía el arte en tierras aragonesas, en Daroca tenía 
que sobresalir, puesto que tantas manufacturas artísticas tenían el 
Sfllo darocense. A q u í la loza y esmalte se laboraba a la perfección en 
la Edad Media, y como la devoción de monarcas y de proceres al 
Santo Misterio y los Divinos Corporales era extraordinaria, en 
Daroca se reunían los mejores pintores, escultores, tapiceros y demás 
oficiales artistas para prodigar sus obras; por eso se conservan 
tantísimas riquezas, que entusiasman al viajero, y que culminaron 

A B S I D E D E S A N J U A N 
Son notables estos ábsides darocenses, combinando perfectamente la piedra y 
el ladrillo. Toda la construcción románica de esta población destaca por su 

esbeltez, que quita la idea de pesadez aneja a ese estilo arquitectónico. 
Encaja este modelo sobrio con lo austero y duro del paisaje, pareciendo como 

un complemento de la edificación circundante. 
Plíza fuerte Daroca en la Edad Media, imprimió a sus monumentos el carácter 

de defensivos que aun hoy ostentan. 

dejando absortos a los excursionistas, al ver lo que se exponía en la 
sacristía de la Colegiata. Con la quinta parte de lo que Daroca tiene, 
en el extranjero hubieran formado un museo, y en peregrinación 
acudirían los amantes de la belleza a visitarlo. N o es posible detallar 
lo que vimos, pues no hay especialidad de las bellas artes que no 
tenga sus ejemplares. Los retablos y tablas de Daroca no tienen rival; 
a pesar de haber salido de esta ciudad la divina tabla de Santo 
Domingo de Silos, joya del pincel de Bartolomé Bermejo, que 
enriquece el Museo Arqueológico de la Corte, todavía tiene Daroca 
retablos de lo mejor de España . Los mejores artífices de la Edad 
Media trabajaron allí; Pedro Moragues, el más grande escultor del 
siglo X I V , cinceló por encargo del Rey Jaime el relicario para los 
Corporales. 

La devoción al Santo Misterio se propaga por todo el mundo, y de 
toda la tierra acuden peregrinos fervorosos a orar a la Ciudad Santa 
y a porfía se allegan donativos y se llenan las iglesias de obras de 
arte y de riqueza. 

Es impresionante la entrada en la población por cualquiera de sus 
dos puertas; en la alta, la más fortificada, acumularon los medios de 
defensa; los ataques eran de temer por la parte de la montaña , 
mientras que la baja, que es el camino de la huerta, estaba más 
libre de las invasiones. 
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En la amplia calle abierta entre las dos puertas, se nota vida y 
actividad, signo de la riqueza comarcal; deambulando por las callejas 
se siente el mayor placer por el ambiente de arte que se respira. 
Entre casonas que tocan sus aleros, aparece como en decoración 
teatral la torre de Santo Domingo, bellísimo ejemplar mudejar, 
cuyas ventanas geminadas ostentan elegantísima tracería. Por otro 
lado San Valero, con un ábside románico muy bello; el estilo r o m á ­
nico tiene en Daroca varios ejemplares. 

La Colegiata ostenta las edificaciones de varios siglos y órdenes 
arquitectónicos; sin embargo el balconcillo adosado a una de las 
portadas la agracia extraordinariamente. 

En varios antiguos palacios se ven artísticos balcones y ventanales, 
no acabando, si in tentáramos dar cuenta de cuanto interesante vimos. 

Abora estudiemos las consecuencias del viaje del «Sindicato de 
Iniciativa y Propaganda». Primera: el Sindicato ha puesto en prác­
tica uno de sus fines, ba conseguido que visitasen Daroca unos 
cuantos asociados, que son los más fervorosos propagandistas de las 
bellezas que ban contemplado. Segundo: es obligación de los elemen­
tos de prestigio de la ciudad, devolverle su pasado esplendor; las fiestas 
del Corpus en Daroca tuvieron antaño extraordinaria importancia. 
N o sólo los comarcanos, sino de lugares distantes acudían a la cele­
bración y conmemoración del Misterio; desde abora procuremos 

ducirá frutos sazonados, que repercutirán en la economía regional, 
necesitada de ayuda y de estimulantes. 

Es labor de apostolado la de bacer llegar a los pueblos la idea de 

V E N T A N A S GEMINADAS D E L H O S P I T A L G E N E R A L 

Según privilegio de Alonso V, facultó a Daroca para construir un Hospital General 
en el Patio del Hospicio de los Sancheznares, situado en la calle de la Grajera, bajo 

la advocación de Nuestra Señora de la Piedad. 
Tuvo este hospital una importancia grande durante la Edad Media, sobre todo en 
las peregrinaciones muy frecuentes, que concurrían a Daroca a impetrar la Divina 

protección por la intercesión de los Santos Corporales. 
Enfermos de toda España, acudían a la Ciudad del Santo Misterio a pedir su cura­
ción, y por ello se tuvo en cuenta la necesidad de construir un albergue en donde 

hospedarse, sobre todo Iss clases menesterosas. 

todos que el Corpus Cbristi próximo reúna en la ciudad a los muchí ­
simos amantes de nuestras gloriosas tradiciones. Hágase cuanta pro­
paganda sea necesaria, que el Sindicato la prestará con entusiasmo. 

Ideas afines: la formación del Museo darocense; acúdase en súplica 
a las alturas con la seguridad de que, es tan justo y tan lógico lo 
solicitado, que no encontrarán excusa alguna para la negativa; aunque 
pequemos de machacones hemos de repetir que en Daroca sobran 
materiales artísticos para formar un museo sobresaliente. 

El día que el museo esté abierto al público y se aumenten los hos­
pedajes en la ciudad, será Daroca un centro de turismo aragonés, 
pudiendo organizarse excursiones desde Zaragoza para la visita con 
comodidad y economía. 

Ya pasaron los tiempos del buen paño y del arca; al viajero es 
imprescindible llamarle la atención y acarrearle donde encuentre dis­
tracciones, y en Daroca las encontrará a medida de sus deseos. 

Otro lugar digno de visitarse es el magnífico pinar de los Enebra­
les, orgullo de la ciudad, que brindaría al viajero un bello y sano 
refugio, y que tal vez, andando el tiempo, podría convertirse en sitio 
donde encontrasen alojamiento los infinitos amantes de la naturaleza. 

Agrupémonos todos los amantes de Aragón, que esta unión , pro-

D E T A I L E D E L R E T A B L O D E S A N M A R T I N 

Una de las obras más interesantes bajo el punto de vista arqueológico es este 
retablo de San Martín. 

¿Quién fué su autor? por ahora es un secreto, pero no tardaremos en saberlo. 
Las interesantísimas investigaciones del maestro D. Manuel Serrano y Sanz, nos 
permiten fijar la personalidad de Bartolomé el Bermejo, el pintor más insigne del 
siglo XV, que pintó el Santo Domingo de Silos, que se sacó de Daroca para enrique­
cer el Museo Arqueológico Nacional, en donde el mundo entero comtempla exta-

siado tal maravilla. 
¿Porqué no han de ser también del Bermejo, estas magníficas tallas cuya perfec­

ción es prueba feaciente e inequívoca de ser de un artista sobresaliente? 

que el turismo les proporcionará una serie inacabable de ingresos, 
que para otras regiones es fuente de copioso caudal, y decidámonos 

mmmm 

L A C O L E G I A T A 

De la época del Rey Conquistador de Nápoles, datan las más importantes mejoras 
de Daroca, que por causas múltiples pasaba por una penosa crisis económica que se 
reflejaba en su vivir de tal suerte, que hasta varias iglesias estaban sin culto por 

falta de consignaciones. 
Alonso V atendió con largueza tales apremios procurando ingresos y tributos, que 

devolvieron a la villa su esplendor perdido. 

a acometer la empresa del viaje a Daroca en el día, para que sea, 
en el visitante de Aragón , una fecha obligada. 

(Fotos Mora). MANUEL ÀBIZANDA Y BROTO. 
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R E L E Y E N D O E L « Q U I J O T E » 
(D 

En estas toras desordenadas, en las c(ue todo está desequilibrado 
en las que el materialismo de los apetitos groseros domina al 

ideal; en las que la bestia bumana quiere éozar ante todo el mayor 
placer con el menor esfuerzo posible, en las que el hombre egoísta, la 
mujer emancipada y el servidor mercenario viven su vida descentrada» 
es bueno releer « D o n Qui jo te» , sobre todo cuando esta lectura está 
facilitada por una traducción inmejorable, como la que nos dan 
M r . Xavier Cardaillac, miembro correspondiente de la Real Academia 
Españo la , y M r . Jean Labartbe, profesor de español en el Liceo 
de Pau. 

Ksta obra de altos vuelos fué comenzada antes de la guerra, que la 
in te r rumpió por la separación de los dos traductores, siendo llevada 
a feliz término por M r . Cardaillac. La primera parte, en dos volúme­
nes, ha sido traducida en colaboración por los dos autores. La 
segunda parte, que acaba de aparecer, ha sido traducida por M r . de 
Cardaillac. «Comenzada, dice él, en Magescq (Landas), en Agosto 
y Septiembre de l9l4, ha sido continuada en Taza y en Bad-Mer-
zouka (Marruecos), en l9l5 y l9l6 y terminada el 6 de A b r i l 
de 1920 en Duhort-Bachen, en el castillo de Lau. Así , esta t raducción 
ha exigido a los dos autores largos años de trabajo, durante los cuales 
han querido expresar su piadosa admiración por el genio de Cervan­
tes, de quien emana tanta poderosa grandeza como atracción 
simpática». Los traductores han demostrado esta admiración con una 
rebusca sostenida y ardua del exacto sentido del texto y sobre todo 
con la profusión verdaderamente sorprendente de notas que dan 
a esta t raducción un inestimable valor. Si Cervantes resucítase, su 
primer acto sería seguramente dar las gracias a nuestros compatriotas 
por la escrupulosa y sabia sinceridad con que han traducido su obra, 
y por la tenacidad que han puesto en publicarla, pese a los trastornos 
de la Gran Guerra, porque mientras M r . Labartbe combatía en ê  
frente, M r . de Cardaillac, incorporado a Marruecos, t raducía la 
segunda parte a ratos perdidos, entre esos mismos infieles de los 
que Cervantes había sido prisionero en otro tiempo. ¡Y qué traduc­
ción, flexible, clara, exacta, documentada! ¡Qué alegría, gracias a ella, 
de volver a vivir con Cervantes! ¡Qué evocación del ideal! Escuchad: 
«Cuan to a mí, afirma D o n Quijote (a), puedo decir que después que 
soy caballero andante, soy bravo, moderado, liberal, bien educado, ge­
neroso, cortés, intrépido, dulce, paciente, capaz de soportar las fatigas, 
la prisión, los encantamientos. Y bien que desde hace poco tiempo 
me haya visto encerrar como loco en una jaula, espero gracias al 
valor de m i brazo — si el cielo me favorece y si la fortuna no me es 
contraria— verme dentro de pocos días rey de algún reino donde 
podré demostrar la gratitud y la generosidad que encierra m i corazón» 

«Por m i fe, señor, el pobre está en la imposibilidad de dar pruebas 
hacia nadie de esta vi r tud de generosidad, aun cuando la posea en el 
más alto grado, y la gratitud que no consiste más que en el deseo. 

queda como muerta, como queda.muerta la fe en las obras. He aquí 
por qué yo querr ía que la fortuna me ofreciese bien pronto alguna 
ocasión de llegar a ser emperador para mostrar las cualidades de m i 
corazón, haciendo el bien a mis amigos... sin el deseo sincero de en­
contrar la solución todo es erróneo, al comienzo, en el medio, al fin». 
Esto para el hombre. 

E n estas horas de emancipación femenina, ¿que debe ser la mujer? 
«Bella sin tacha, grave sin orgullo, amorosa con pudor, agradecida 

con cortesía, cortés por bien educada, y finalmente de alto nacimien­
to, porque en una raza pura resplandece y se desarrolla la belleza en 
un grado de perfección más alto que entre las bellas de humilde 
origen... Dulcinea es hija de sus obras, las virtudes reparan el 
origen, y es preciso estimar y apreciar un humilde virtuoso más que 
un vicioso de alta condición... el méri to de una mujer bella y virtuosa 
llega a obrar los más altos milagros y si no formalmente, al menos 
virtualmente conserva encerrados en él, los más altos destinos». 

Con Sancho, está a la vez la r azón prudente de orden práctico 
e ideal. «Reconozco, dice él, que si yo tuviese un poco de inteligencia 
y de buen sentido, hace mucho tiempo que hubiese abandonado a m i 
amo. Pero así lo ha querido m i destino; es preciso, a pesar de m i 
mismo, que yo lo siga. Somos del mismo sitio. He comido su pan y 
le amo. É l es agradecido, él me ha dado asnillos, y, además, por 
encima de todo, yo soy fiel. Es imposible que nada nos separe hasta 
que el pico y la pala nos caven un mismo lecho». He aquí para 
el criado. 

As í se resuelve la crisis de los domésticos. Bondad del amo, fideli­
dad y reconocimiento del servidor. Si los proverbios son la cordura 
de las naciones, Sancho Panza es el cuerdo de una nación más 
cuerda todavía por la profusión de sus proverbios. 

E l genio de Cervantes está menos, en su literatura que es sin 
igual, que en el principio mismo de ese genio, que es humano, porque 
está hecho de espíri tu de contradicción. «¿No es el espíritu del 
hombre — dice M . Gabriel Hanotaux— el lugar geométrico de 
todas las contradicciones?... D o n Quijote y Sancho son complemen­
tarios. La contradicción es el nervio del diálogo.» De ah í el sabor tan 
penetrante de las conversaciones del caballero andante y de su 
escudero. 

Es preciso volver a leer frecuentemente «Don Qui jo te» . Su locura 
es cordura. La obra, muy bien editada por M . Privat, de Toulouse, 
es de una lectura que hacen fácil los caracteres tipográficos elzevi-
rianos y el papel que obedece a la mano. Dirigimos nuestras sinceras 
felicitaciones a los dos sabios traductores, M r . Xavier de Cardaillac y 
M r . Jean Labartbe. •: DR. PH. TISSIÉ. 

(1) De L'Indépendani des Basses Pgrénécs de 3 de Agosto de 1927. 
(a) N. del T. Consignamos la traducción del francés en vez de insertar el texto 

cervantino, para poner de manifiesto la dificultad de traducir el «Quijote» por el 
casticismo de su lengua. 

LA HIGIENE Y SANIDAD PECUARIA SON U N 
PROBLEMA DE ALTA ECONOMÍA SOCIAL 

He oído decir muchas veces, que las enfermedades infecto-conta-
giosas y parasitarias de los animales domésticos interesan 

sólo a sus dueños y a los Veterinarios. Esta afirmación es errónea y 
conviene combatirla. 

E l asunto de la higiene y sanidad pecuarias es un problema social 
de gran transcendencia en todos los órdenes de la vida. Interesa a la 
sociedad en toda la gradería de sus escalas. Alcanza al ar is tócrata 
que vive de sus rentas; al industrial que eleva el valor de las prime­
ras materias al transformarlas; al comerciante que multiplica el inte­
rés del capital haciéndolo circular en la cadena cíclica de sus com­

praventas; al intelectual que vive exprimiendo el jugo espiritual de 
su inteligencia; al artista que recrea nuestros sentidos con las mara­
villas del arte; al hacendado que dirige la labor de sus tierras y la 
cría y recría de sus ganados; al artesano que traduce en primores la 
habilidad de sus manos; al obrero que cristaliza en realidades prove­
chosas las corrientes espirituales de sus directores; al labrador que 
arranca de la tierra el tesoro de sus energías, metamorfoseadas en 
verdes forrajes, en doradas mieses, en arbustos aromáticos, en á r b o ­
les frondosos, en rizomas suculentos, en polícromas flores y en sa­
brosos frutos; al pastor y al mozo que cuidan solícitos los rebaños y 
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piaras; a la éentil dama que diriée la casa; a la espiritual señori ta 
que Borda primores para hermosearla; a la graciosa artesana que en 
¿rupos de flores Lumanas acude al taller para embellecer las labores 
a ella encomendadas; a la angelical n iña que inspira alientos de ter­
nura espiritual como ángel del bogar. À todos, a todos interesa, por­
que todos tienen necesidad de comer y de vestir y de calzar; y los 
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animales nos dan carne, y lecbe, y buevos, y manteca y queso; y los 
animales nos brindan la lana y el pelo para nuestros vestidos y la 
piel para nuestro calzado; y de su abundancia o de su escasez depen­
de el precio que todos esos artículos cotizan en el mercado; y del a l i ­
mento y del vestido y del calzado depende en gran parte nuestra 
salud, y de la salud el bienestar físico, y del bienestar físico el bien-
gestar espiritual, porque todo está enca­
denado en el inundo. 

¿No ba de interesar a todas las clases 
sociales la salud o la enfermedad de los 
animales sin los cuales no cabe la vida 
social? ¿No ba de interesarnos a todos 
que los animales sean víctimas de enfer­
medades infecto-contagiosas y parasita­
rias, siendo ellos la materia prima de 
las bases fundamentales de la vida de la 
humanidad? Si a todos, sin distinción 
de clases, sexos y estados, nos interesa 
la abundancia, la escasez y la calidad de 
los alimentos vegetales ¿nos ba de ser 
indiferente la abundancia, la escasez o la calidad de los alimentos an í ­
males? Iba a decir que los alimentos animales estaban en igual­
dad de condiciones que los alimentos vegetales para que nos interese 
a todos su abundancia, su precio y su calidad; pero no es cierta esa 
afirmación. Además de todas esas circunstancias que los colocan en 
iguales condiciones de importancia a los unos y a los otros, los a l i ­
mentos animales se convierten con más frecuencia que los vegetales 
en convoyes de agentes morbosos del bombre. La rabia, el muermo, 
la tuberculosis, el carbunco bacteridiano, la triquinosis, la equinoco­
cosis, las cisticercosis, las intoxicaciones botulínicas, son enfermeda­
des que llegan al bombre por la vía de los alimentos animales. Cuan­
to más disminuyamos esas enfermedades y estados cárnicos en los 
animales, menos probabilidades babrá para que por ellos lleguen a 
las personas, y excepción becba de la tuberculosis, que puede llegar a 
nosotros por otras vías, conseguiríamos borrar esos procesos de la 
patología humana sí lográramos extinguirlos en los animales y en 
sus carnes. De manera que, además de constituir la salud de los ani­
males un problema económico es, por consecuencia, un problema sa­
nitario social. 

La causa principal de que se extiendan esas manchas morbosas 
en la ganadería obedece a que las diferentes clases sociales miran con 
indiferencia estos asuntos. Las enfermedades que se distinguen por 
su gran potencial expansivo, está hoy demostrado que sólo pueden 
vegetar donde no se conoce la higiene. La higiene es el más encarni­
zado enemigo de esas plagas sociales que se llaman enfermedades 
infecto contagiosas y parasitarias de los animales y del hombre. 
Pero la higiene está muy mal entendida por la mayoría de los espa­
ñoles. Creen muchos que con el aseo personal, el aire y el sol está 

todo resuelto, y no hay tal cosa. Bueno es el aseo; bueno es respirar 
aire puro; bueno el baño de sol; pero con todo eso y con no declarar 
los focos primeros de las enfermedades infecto-contagiosas y parasi­
tarias y no practicar el aislamiento a su tiempo debido y por todo el 
tiempo necesario, y no someter lo contaminado a las desinfecciones, 
y no evitar la contaminación de las aguas, no hemos conseguido lo 
que del aseo, del aire puro y del sol esperábamos. La higiene, para 
poder ser verdadera higiene, lo cual quiere decir completa, debe abar­
car todos los extremos de que consta. E l concepto actual de la higie­
ne está basado en el conocimiento que tenemos de los agentes infec­
ciosos. Hay que enseñar a todo el mundo que el agente causal de las 
enfermedades infecto-contagiosas y de algunas parasitarias es un ser 
vivo infinitamsnte pequeño, de dimensiones tan diminutas que se 
cuentan por milésimas de mil ímetro, que el número de ellos alcanza 
cifras fabulosas, siendo para ellos el millón una cuenta corriente y 
hasta insignificante. E l billón, esa cifra enQjrme que ha servido a los 
matemáticos de base en cálculos abrumadores, que escapan de los 
campos abarcados por nuestra pobre inteligencia, es lo normal en 
esas gregarias invisibles y aterradoras que llevan la desolación y la 
ruina y la muerte a la sociedad humana y a nuestros útiles ani­
males, combatidos todos constantemente por torbellinos microbianos, 
bien así como débil esquife azotado por el oleaje bravio de las proce­
losas aguas del inmenso océano. 

Pero al lado de tanto peligro, tenemos las defensas orgánicas, que 
bien dirigidas con los medios profilácticos antes citados, pueden dar 
la batalla a tanto enemigo. Contamos para ello, la uti l ización de la 
armonía sublime de la creación, que a pesar de todos esos detalles 

que anonadan y entristecen es tan gran-
"wgwiBr. a » de y tan maravillosa, que cuando uno 

se abisma en la meditación de sus pro­
fundos arcanos, no queda otro remedio 
que descubrir la cabeza anonadados por 
nuestra pequeñez ante la grandeza i n ­
conmensurable del Creador de tanta 
maravilla. 

E n efecto: al lado de tanto enemigo 
invisible se encuentran las portentosas 
energías desplegadas en los organismos 
superiores en la lucha incesante de la 
vida, y por ello resulta fácil evitar las 
infecciones, hasta el punto de que uno 

piensa en la gran responsabilidad que tenemos los de arriba, los de 
enmedio y los de abajo, cuando por ignorancia, por desidia, por 
abandono, por pereza y por pequeños egoísmos dejamos libres a esos 
innumerables ejércitos de agentes invisibles de los procesos infecto-
contagiosos. 

Del estudio que llevo hecho de estos asuntos en la clínica part i-

l i i l 
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cular, cuando ejercía la profesión en los pueblos, después en mi vida 
militar, y ahora, desde un punto más elevado, en la inspección pro­
vincial, que me permite abarcar más extensos campos, he sacado la 
convicción absoluta de que la resistencia de los agentes patógenos 
está en razón inversa de su potencial expansivo y de su acometividad. 
De este principio de patología general que yo me atrevo a formular 
se derivan mul t i tud de hechos y consecuencias. Así , he comprobado 
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